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La plaga de la langosta aparece en la Biblia como uno de los siete hechos catastróficos que aso-
laron a Egipto ; pero también como un hecho afortunado al ayudar a Moisés a liberar al puebl o
judío del yugo faraónico . Muchos siglos transcurrieron durante los cuales los investigadore s
consideraron que la langosta común, solitaria y de color verdoso, era una especie distinta de l a
roja, gregaria y devoradora . Pero entre 1911 y 1929, un sabio ruso, Uvarov, demostró que
esta última no es más que un estado particular de la primavera .
En las líneas que sigen vamos a tratar, entre otras cosas, de ese ser solitario entre la muchedum-
bre urbana; gris, impaciente, serio y lleno de problemas que es el hombre, que cuando llega e l
verano se viste de colores, sonríe, rebosa vitalidad y se transforma en otro individuo, adquier e
otro estado . Sé hace más gregario, busca una multitud con la que desea hablar y comunicars e
y se convierte en ese ser soñado por todos los gobiernos y recelado por muchos viejos agricul-
tores : el turista. Un ser que puede constituir una verdadera plaga en el sentir de algunos, pero
que también puede liberar las economías de grandes zonas rurales del yugo de una agricultur a
tradicional de escaso rendimiento y en franco proceso regresivo .

Luis G. de Oteyza *
Subdirector Gral . de Concentració n
Parcelaria Mnto . de Agricultura .

La civilización técnica' y urbana
caracteristica de gran parte de lo s
países europeos ha determinado un
aumento tanto del nivel de vida
como del tiempo dedicado al ocio .
El problema que empieza a presio-
nar en la mayor parte de las so -

(*) El presente trabajo está basado
en la Ponencia presentada por el auto r
al Symposium sobre "Planificación de
áreas rurales", organizado por la FAO
y celebrado en Berna del 24 al 30 de
agosto del presente año. El autor agra-
dece la colaboración prestada para l a
elaboración de dicha Ponencia por don
Ricardo de Rada, Doctor Ingeniero d e
Montes de la Dirección General de
Montes, Caza y Pesca Fluvial ; don
Amalio García Arias, del Instituto de
Estudios Turísticos, y don Antonio Sal-
vador Chico, del Servicio de Extensión
Agraria; asimismo, las ayudas y suge-
rencias recibidas del Ingeniero Agró-
nomo don Jaime Lamo de Espinosa y
del Sociólogo don Mario Gaviria .

ciedades desarrolladas es cómo em-
plear el tiempo libre que cada
individuo dispone para su propio es-
parcimiento. De una semana labo-
ral de cuarenta y ocho horas evolu-
ciona el mundo entero hacia otra
de cuarenta, y aun este límite hora -
rio tiende, en un futuro no mu y
lejano, a ser todavía más reducido;
no se precisa, pero se espera con
ilusión la fecha en que los Par-
lamentos de los distintos países vo -
ten por la «semana de las treint a
horas», y que la duración media de
la actividad profesional efectiva d e
un hombre, a lo largo de toda su
vida, sean las cuarenta mil horas de
que nos habla Jean Fourastié 1 .

Como consecuencia de ello, el tu-
rismo de masas se convierte cada vez
más en un hecho social de primera
magnitud, tanto para la sociedad ur-

' Jean FouxnsTIE, Les 40 .000 heures ,
Laffont-Gonthier . Genève, 1%5 .

bana como para la tradicional socie -
dad campesina. Esta consideración
plantea problemas de toda índole ,
no siendo los de menor importanci a
los de carácter sociológico .

La Conferencia de Planificación
sobre el Programa Social Europeo
destacó ya en 1961 que la organiza-
ción del esparcimiento y ocupación
del tiempo libre empezaba a ocupa r
un lugar destacado en los programa s
sociales de los países avanzados, y
que debía concederse gran impor-
tancia a los problemas del turismo
popular y de la organización de las
vacaciones de los trabajadores .

Las tradicionales vacaciones de ve-
rano, Navidades y Pascua se ven re -
forzadas por los viajes de fin de se -
mana a residencias secundarias, es-
taciones de esquí, deportes de caz a
o simple contemplación de la Natu-
raleza . El aumento de los niveles d e
vida de la población, la reducción
del tiempo de trabajo, el desarroll o
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La Naturaleza, en cualquier caso, puede ofrecer paz y reposo 	

de los medios de transporte, la «de-
mocratización» del automóvil, e l
transcurso de la existencia urbana en
trabajos de gran monotonía y no me -
nor aburrimiento, ha determinado
que la población busque en los es-
pacios abiertos, en el aire libre, un a
compensación a lo que constituye el
trabajo moderno y una satisfacción
para el desarrollo de su propia per-
sonalidad .

El turismo es objeto, pues, de un a
opción importante de la política eco-
nómica., y su planificación, preocu-
pación constante de gobiernos, qu e
fomentan la promoción de empresa s
que tratan de dar satisfacción a es -
tas necesidades de nuestra sociedad .
No puede, pues, extrañarnos que
ciertos economistas 2 inciten a lo s
agricultores a hacerse «vendedore s

: H . DE FARCY et GUNZBOURG, Touris -
me et milieu rural, Ed . Flammarion ,
1967 .

de vacaciones» . Hasta las autorida-
des de las comunidades rurales tra -
tan por todos los medios de adecuar
la infraestructura de estas localida-
des haciéndolas cada vez más acoge-
doras y más agradables, de acuerd o
con los deseos de los miles de turis-
tas que cada año toman contacto
con el medio rural .

Este hecho, fundamental para la
economía, nace de que «el ocio —se-
gún la filosofía moderna— es una
forma de interacción, de acción, e s
una actividad» . Como toda activi-
dad, es necesario ejercerla, y para
ello, «la forma especial de cristali-
zar el ejercicio del ocio es precisa -
mente el turismo» 3 . El turismo en-
traña una gran cantidad de valore s
sociológicos y de valores culturales :

s ANGEL VEGAS, Valores sociológicos del
turismo . Problemas socio-económicos y
técnicos del desarrollo turistico. Ma-
drid, 1967, I . E. T., pág . 201 .

la comprensión de otros grupos so-
ciales, del paisaje y de la historia ,
conocimiento de las actividades cul-
turales ajenas al país de origen, et-
cétera .

La importancia del turismo en la s
economías de los países y su inter-
dependencia con los problemas de l
crecimiento económico se pone d e
manifiesto por la preocupación que
por este tema ha tenido la OCDE,
que en mayo de 1966 organizó, en
Estoril (Portugal) 4, un Seminario
sobre estas materias, y el que en un
reciente Symposium de la FAO, ce-
lebrado en el pasado mes de agosto
en Zollikofen (Berna), se tratara d e
un aspecto muy particular per o
enormemente sugestivo y lleno de
posibilidades, cual es el del turis-
mo en el medio rural .

OCDE, Developpement du tourisme
et croissance economique, Paris, 1967.
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La cristalización del ocio, materia -
lizado en el turismo, ha sido uno
de los impulsos motores más impor -
tantes de numerosas economías de
países mediterráneos y de otras zo-
nas turísticas del mundo. En 1966,
unos trece mil millones de dó-
lares fueron generados por el tráfico
mundial, cifra que duplicó práctica -
mente la correspondiente a 1960.
Pero si a las rentas turísticas gene-
radas internacionalmente añadimo s
las del turismo interior de cada
país, llegamos a la tremenda cifra
de 60.000 millones de dólares, ge-
nerada por el turismo mundial en
1965 5 .

Las cifras relativas a las rentas
generadas por el tráfico turístic o
internacional y los ingresos que e l
turismo representa sobre el Produc-
to Nacional Bruto y sobre el volu-
men de las importaciones y expor-
taciones, ponen de manifiesto que
el turismo, en algunos casos, com o
el de España, pueda considerarse
como la primera industria exporta -
dora nacional .

No hace falta ser un «futurólogo»
para ver en el turismo un ampli o
margen de expansión, cuya inciden-
cia puede ser fundamental para el
desarrollo económico de mucho s
países . Grandes sectores de la po-
blación todavía no se desplazan (se
calcula que tan sólo el 2 por 10 0
de la población de Estados Unido s
viene a Europa), y existen ademá s
amplias posibilidades no explotadas
en países que están adquiriendo un
elevado nivel de vida (Japón, Sud-
áfrica, Australia, algunos países de
Iberoamérica, etc .) . La pronta en-
trada en servicio de aviones de gran
capacidad, la importancia que el
porvenir tendrá el turismo social y
el turismo de jóvenes, así como el
hecho no lejano de que las jubila-
ciones se produzcan en edades toda -
vía ((relativamente» jóvenes, deter -
minarán una gran masa de pobla-
ción, que buscará, en el desplaza -
miento a otros países y en el contac-
to con la Naturaleza, una compen-
sación a sus trabajos habituales o a
la agitada y urbanística vida que
tuvieron durante sus años de activi-
dad profesional .

AGRICULTURA
Y TURISMO

Expansión de la ciudad : urbanizació n
del campo. En la pág . siguiente :
escena del va-y-viene, tipica de un a
frontera muy frecuentada .

Por eso no es extraño que, como
afirmábamos en un principio, el
agricultor empiece a pensar en ha-
cerse «vendedor de vacaciones» . Po-
dría pensarse que si bien hasta la
fecha se ha considerado a la agricul-
tura como el arte de cultivar la tie-
rra, con el transcurso del tiempo
puede convertirse en el arte de uti-
lizarla, con imaginación, como me-
jor convenga . Y dentro de estos nue -
vos usos, las atenciones derivadas
del ocio es previsible cobren cada
vez mayor importancia .

Con esta perspectiva cabe pensar
que algunos agricultores sufran u n
cambio profesional sin abandona r
el medio rural, pero pasando de ser
productores de bienes de consumo
alimenticio a ser productores de bie-
nes de consumo «paisajístico» . Pue -
de pensarse en el agricultor como
decorador del paisaje y conservado r
de la Naturaleza .

Todas estas consideraciones justi-
fican la preocupación que se v a
apreciando en los diferentes países,
y también la atención que a ellas de-
dican, sobre todo a partir de 1960 ,
los organismos internacionales a l
tratar de los temas turismo, conser-
vación de la Naturaleza y ordena-
ción del espacio rural . En 1960, l a
Conferencia General de la Unesco
incluía en el programa la convenien-
cia de publicar estudios acerca d e
los problemas resultantes del incre-
mento del tiempo de ocio en Euro-
pa ; en la XII Sesión, celebrada en
diciembre de 1962, la misma Orga-
nización recomendó prestar la debi-
da atención a la belleza del paisaje
y de los escenarios naturales . En e l
V Congreso Forestal Mundial s e
puso de manifiesto el interés de l
bosque para usos recreativos . La
Comisión Forestal Europea, en la
Sesión de octubre de 1963, celebra -
da en Ginebra, hizo notar que lo s
programas y planes forestales se es-
taban viendo incrementados por e l
desarrollo de otros sectores de la
economía, y que el papel del bos-
que en el esparcimiento y turismo
estaba cobrando cada vez mayo r
atención .

El turismo en las
zonas rurales

s JUAN DE ARESPACOCHAGA, Proyección
del turismo en el desarrollo económico .
I . T . E . Madrid, 1968 .

Hechas estas consideraciones ge-
nerales sobre el turismo, veamos al -
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gunos aspectos de la interrelación
turismo-agricultura .

En diferentes trabajos se ha trata -
do de descubrir cuáles son las moti-
vaciones que actúan sobre el urba-
no y le empujan a desplazark .Las
encuestas llevadas a cabo para des-
cubrir estas motivaciones parecen
coincidir al afirmar que, al meno s
en estos últimos tiempos, el moto r
fundamental del turismo es el sol .
La OCDE pone de manifiesto est e
hecho cuando en 1967 afirmaba :
«Parece que, desde la guerra, el fac-
tor que más ha contribuido a la ex-
pansión del turismo ha sido la bús-
quema del sol . Los países mediterrá-
neos se han beneficiado los primero s
del repentino descubrimiento de lo s
nórdicos de que los placeres del so l
durante unas semanas constituyen
casi un derecho natural» s .

Pero es evidente que esta búsque-
da del sol puede responder a u n
concepto más amplio y rico : bús-
queda de la Naturaleza . El mar, el
campo o la montaña representa n
para el hombre actual un gran
atractivo al contribuir a reparar el
agotamiento físico o nervioso cau-
sado por la tensión que lleva implí-
cita el cumplimiento de sus obliga-
ciones cotidianas . La preferencia en -
tre el mar, la montaña o la llanur a
viene, en parte, determinada en ra-
zón dei número de días y época de l
descanso. Según se trate de grande s
o pequeñas vacaciones o fines de
semana .

En las grandes vacaciones, coin-
cidentes normalmente con la época
de verano, la competencia que el
mar hace al campo es manifiesta .
Durante las vacaciones de Navidad
y Pascua, el campo, y especialmen-
te las estaciones de alta montaña ,
gozan de grandes preferencias . A
pesar de ello, las zonas costeras d e
clima cálido siguen ejerciendo una
fuerte competencia a la montaña .
Las vacaciones de Pascua, a caball o
entre el invierno y el verano, se
resuelven con resultados oscilantes
a favor del mar y del campo . Los
fines de semana, por último, polari-
zan las actividades en el campo :
grandes paseos por los bosques,
caza, pesca, deportes náuticos e n
lagos y pantanos, estaciones de es-
quí, etc .

6 OCDE, Developpement . . . Opus cit .
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El campo, en todos los países de
Europa, ofrece, como es lógico, zo-
nas de gran belleza y también gran -
des porcentajes de superficie co n
escasos atractivos . Pero en todo
caso, el mundo rural puede ofrece r
paz y reposo, reencuentro con l a
Naturaleza, práctica de ciertos de -
portes y contacto con gentes de mu y
distinta actividad .

Son muchas y muy variadas las
repercusiones del turismo al incidir
sobre el mundo rural . Bajo los efec-
tos del desarrollo turístico muchos
pueblos se reaniman, y su morfo-
logía sufre una transformación sen-
sible, incluso en la arquitectura de
las construcciones destinadas a des -
empeñar nuevas funciones, con el
peligro que encierra de pérdida, mu -
chas veces, de la «escena rural» ; en
otros lugares son, por así decirlo ,
grandes ciudades las que se han ori-
ginado explotando de una maner a
autónoma el paisaje ; los pueblos s e
convierten intermitentemente en ciu-
dades de eclipse, animándose co n
una vida urbana durante ciertos pe-
ríodos de tiempo; existen a veces
bosques que se «urbanizan», como
consecuencia de la construcción d e
viviendas residenciales, fórmula no
exenta de peligro al convertir el es-
pacio en algo terriblemente ambiguo ,
que ni es campo, ni .bosque, ni ciu-
dad. Los habitantes de estas nuevas
urbanizaciones compran una ideo-
logía, la ideología de la Naturaleza ,
de las zonas verdes, sin tener pre -
sente que en el momento que las
ocupan la destruyen .

Las mutaciones ecológicas se
acompañan también de cambios en
los tradicionales trabajos campesi -
nos, determinando un crecimiento
del sector terciario relacionado con
el alojamiento. A este respecto, se
puede hablar de la creación de l a
clase media rural 7 . En algunos su -
puestos el centro de interés de l a
sociedad rural es sustituido por ali-
cientes de naturaleza diferente . Has -
ta la transformación por el turismo,
el centro de interés que presidía l a
organización de la sociedad campe-
sina eran las labores agrícolas ; des -
pués es el trabajo de hospedería ,
proporcionado por el ocio urbano,
lo que se convierte en estos supues -

PLACIDE RAMBAUD, Tourisme et urba-
nisation des campagnes, Sociología Ru-
ral, np 4, 1967.
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Refugio para pescadores de cañ a
en el río Ulla (Gimonde)

tos, en principio, de la nueva orga-
nización de la comunidad rural .

En algunos supuestos el desarro-
llo turístico de una determinada co-
munidad rural va en perjuicio del
desarrollo agrario . Muchas veces el
trabajo que constituye una especi e
de «estado natural» cuando es agra -
rio, se convierte en profesión cuan -
do es «turístico» ; generador de éxo-
do cuando es agrario, creador de
puestos de trabajo cuando es turís-
tico . En estos supuestos de comuni-
dades en proceso regresivo, el tra-
bajar la tierra provoca un senti -
miento de inferioridad social ; por
el contrario, el trabajo turístico e s
muchas veces más rentable, confiere
prestigio social, exige una prepara-
ción profesional y tiene menos ries -
go. Son, pues, de gran interés la s
repercusiones que no sólo desde el
punto de vista económico, sino tam-
bién desde el sociológico, irttroduce
el turismo en el medio rural .

Refiriéndonos a los aspectoss eco-
nómicos, es frecuente que al tra -
tar la repercusión del turismo so-
bre la agricultura aparezcan en pri-
mer lugar los posibles aumentos que
sobre la demanda interior de pro-
ductos agrarios de productos agra -
rios puede ejercer el contingente d e
visitantes que durante un períod o
más o menos largo permanece en
cada país o región visitado . Este
aumento temporal de población in-
cide fundamentalmente en aque-
llos productos de alto poder alimen-
ticio y pequeño volumen 8 , además

8 No es fácil disponer de cifras so-
bre los consumos de productos alimen-
ticios originados por el turismo . Para
España, fundados en que los ingreso s
obtenidos por turismo se calcularon
para el año 1967 en 1200 millones d e
dólares, de los que se considera que
aproximadamente unos 300 fueron gas-
tados en alimentación . Multiplicand o
las cifras de los consumos por el núme-
ro de días de permanencia media, se
han obtenido las cantidades totale s
consumidas de cada grupo de produc-
tos y que, relacionada con la ofert a
global de disponibilidades de España
por habitante, determina los porcenta-
jes de consumo "turístico" en los prin-
cipales artículos .

Se calcula que un 2,8 por 100 de
nuestra producción global de carne y
un 2,3 por 100 de la de leche es con -
sumida por los turistas . Menor pro-
porción, inferior aI 1 por 100 corres -
ponde a los cereales, productos hor-
tícolas y frutas . Algo mayor, un 7 po r
100 resulta ser la proporción para e l
azúcar .
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No debe resultar extraño que el agriculto r
llegue a convertirse en un vendedor de vacaciones

trucción de albergues, preparación
de mini-camping, etc ., pueden par-
ticipar directamente los agricultore s
y comunidades rurales . A través de
estos medios, los agricultores reci-
ben y pueden recibir una parte cada
vez mayor de rentas urbanas, cam-
biándose así, en cierto sentido, la
trayectoria mantenida desde siem-
pre de las rentas del campo en fa -
vor de la ciudad .

El desarrollo del turismo en cier-
tas comarcas rurales puede contri-
buir, por otra parte, a mejorarlas ,
mediante un nivel adecuado de ser -
vicios e incluso a mantener su equi-
pamiento básico . En este aspect o
también existen experiencias de gra n
interés de «villas en vacaciones» 1 2
que tratan de adecuar la infraestruc-
tura tanto del pueblo como del espa-
cio rural para el alojamiento de l
turista. Aunque en estos casos l a
iniciativa habitualmente es extra -
agrícola, existen beneficios indirec-
tos de gran interés para las comu-
nidades rurales afectadas .

de los típicos y representativos d e
cada comarca 9 .

Por otra parte, hay que tener en
cuenta, al tratar de este aspecto, que
el turismo determina en los países
receptores costumbres consumido -
ras que, en un principio, pueden se r
extrañas, pero que posiblemente, a
la larga, se extienden y alteran la s
normas tradicionales de consumo,
tanto en cantidad como en calidad .
Estas variaciones pueden ser má s
importantes que los aumentos de l a
demanda originada por los propio s
turistas .

Dentro de estos aumentos de l a
demanda, existe también un aspecto

9 También hay que considerar algu-
nos productos especiales, como por
ejemplo, pueden ser los vinos de
Chianti, el queso parmesano, el salchi-
chón de Arlés, las naranjas o el arroz
(paella) de Valencia, los vinos de Je-
rez, etc . Todos estos productos típicos
ofrecidos con gran atractivo al turista ,
suponen una fuente de ingresos con-
siderable y serían aún mayores si s e
tipificaran más y se dirigieran baj o
una forma publicitaria debidament e
canalizada . A este respecto Francia h a
demostrado siempre una magnífica tra-
dición en cuanto a la venta de estos
productos, como por ejemplo, la pro-
paganda de sus vinos de Burdeos o de
los embutidos del Languedoc o de Al -
sacia o sus rutas gastronómicas .

singular que debe considerarse : son
las mayores ventas de productos d e
artesanía, industria que tiene su ori -
gen muchas veces en zonas rurales ,
y que realizando una adecuada pro -
moción pudiera proporcionar mayo-
res ingresos a la población campe-
sina y compaginar la temporali -
dad del trabajo agrícola y turístico .
Por tratarse de una «industria» qu e
requiere poco capital y abundant e
mano de obra, su implantación en el
medio rural puede ser de gran inte-
rés 10 .

Otro aspecto de interés es el rela-
tivo a la incidencia del turismo so-
bre los alojamientos y precio de lo s
terrenos . Existen experiencias en
muchos países (Francia, Austria ,
Italia y España) sobre la política d e
ayudas especiales por parte del Es-
tado para mejorar la vivienda rura l
y para proporcionar un alojamien-
to al turista 11 . En esta política de
mejora de la vivienda rural, cons -

10 A este respecto puede ser intere -
sante destacar la reciente creación d e
la Empresa Nacional de Artesanía, cu-
yos objetivos básicos son facilitar ayu-
da artística, especialmente en los as-
pectos relacionados con el diseño, y
prestar asistencia técnica y financier a
a la artesanía, promoviendo una más
ágil y creciente comercialización de los
productos .

La influencia del turismo en e l
medio rural puede ser de tal natura-
leza que puede ponerse claramente
de manifiesto incluso por la evolu-
ción no rural de las municipalida-
des. La influencia económica de l
turismo y su poder político determi-
na a veces una mutación incluso e n
el nombre de la nueva demarcació n
turística que se mantiene aneja o
independiente del antiguo munici-
pio rural .

Son múltiples los casos que pue -
den citarse de pequeños municipios
rurales absorbidos por la impor-
tancia de las urbanizaciones turísti-
cas realizadas en una determinad a
superficie de su territorio . Ayun -

" En Francia, la política dirigida a
subvencionar a los agricultores para
que acomoden sus casas para recibi r
a los turistas, se ha llevado a cabo a
través de un proceso creciente durante
estos últimos años . Según las previ-
siones de la Comisión de Turismo, en
el V Plan será preciso encontrar en
las casas de los agricultores 200 .000
nuevas habitaciones para atender est a
demanda siempre creciente. En Aus -
tria, los agricultores ofrecen más d e
300 .000 habitaciones a los veraneantes ,
y en regiones como Vorarlberg, el 60
por 100 de los agricultores reciben tu-
ristas . En España se ha programado
en el II Plan de Desarrollo una inver-
sión de 150 millones de pesetas para
subvencionar estas actividades .
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tamientos de menos de 2.000 o de
1 .000 habitantes, en los cuales se
han llevado a cabo grandes inver-
siones turísticas que, aun ocupand o
una parte relativamente reducida
del área municipal, tienen capacida d
de alojamiento para decenas de mi -
llares de turistas 13 .

Otro fenómeno que debe desta-
carse es el de concentración masiva
que a veces origina el turismo . Es
cierto que el factor «locacional» ha
de jugar un papel importante dentr o
de la industria turistica, pero pare -
ce exagerado y no conveniente la s
grandes aglomeraciones que se es-
tán produciendo en algunas zona s
de nuestro litoral. Un caso conocido
es el de la Costa del Sol 14 , en don -
de los terrenos urbanizados, au n
contando las reservas hechas para
un periodo amplio de veinticinc o
años, no representan más de 35 .000

12 Aunque salga fuera muchas vece s
del límite del mundo rural, la inicia-
tiva francesa "villa-vacaciones familia-
res" (V . V. F.) tiene gran interés, ha-
biéndose construido verdaderos pue-
blos de vacaciones como Seyne-les-Al-
pes . Sobre este aspecto también hay
que destacar la iniciativa de los Alber-
gues Municipales que en 1968 y en el
Anuario de Albergues de Francia fi-
guraban 522 . Sobre este aspecto es in-
teresante la publicación Vacaciones en
casas de Labranza, de la Dirección Ge-
neral de Promoción del Turismo y de l
Servicio de Extensión Agricola . Ma-
drid, 1968, así como el artículo de An-
tonio Salvador Chico publicado en l a
revista de Extensión Agraria, Volu-
men VIII, núm. 1, 1968 . En amba s
informaciones es hace referencia a l
convenio establecido entre el Ministe-
rio de Información y Turismo y el ci-
tado Servicio de Extensión Agraria,
para la promoción de estas actividade s
turísticas en doce comarcas seleccio-
nadas por sus bellezeas naturales y
por el grado de organización desarro-
llado por los agricultores para hacer
más grata la estancia a sus huéspedes .

" En este aspecto puede citarse e l
caso de Salou, anejo de Vilaseca, pe-
queño municipio costero de Tarrago-
na, en donde las urbanizaciones turisti-
cas que ocupan una parte reducida de
dicho término municipal tiene una ca-
pacidad de alojamiento del orden de
las 140 .000 personas . El término mu-
nicipal de Vilaseca apenas es conoci-
do, en tanto que Salou tiene un sloga n
publicitario de altos vuelos ( " Salou ,
playa de Europa " ), pero que responde
en cierto sentido al mayor conocimien-
to de la estación de veraneo que h a
desdibujado la importancia del térmi-
no municipal, de carácter exclusiva -
mente agrícola, al que pertenece .

'* Juan de ARESPACOCHAGA, op . Cit .
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hectáreas, es decir, menos del 1 por
100 de la superficie de las provin-
cias que afectan. Evitar estas «aglo-
meraciones turísticas» mediante una
diversificación de las corrientes pa -
rece una necesidad ineludible, con el
fin de conservar la Naturaleza y e l
paisaje, al mismo tiempo que evi -
tar conflictos urbanísticos de todo
orden .

Puede pensarse que la gran con-
centración turística determina lo s
mismos o parecidos inconveniente s
que las grandes concentraciones in-
dustriales . Parece, pues, adecuado
plantear el -desarrollo turístico te-
niendo en cuenta las diferentes co-
rrientes y modalidades turísticas :
turismo exterior o interior, vacacio-
nes largas o cortas, fines de semana ,
residencias secundarias, cinturone s
verdes de grandes ciudades, estacio-
nes de verano o invierno, etc ., con
el fin de conseguir una mejor y más
amplia utilización del espacio . De
esta forma podría el turismo incidi r
en el espacio rural, revitalizando
aquellas áreas y comunidades rura-
les con posibilidades turísticas, evi-
tando la polarización congestiva en
tan sólo un reducido número de
puntos geográficos .

Turismo y economí a
de montaña

El turismo de montaña puede
considerarse como un caso especia l
en la interrelación turismo-agricul-
tura . La Naturaleza adquiere, en la s
zonas de montaña, una mayor gran-
diosidad, y, como consecuencia de
ello, son muchas las dificultade s
para obtener la infraestructura y lo s
servicios que el turismo exige para
alcanzar un verdadero y sólido des-
arrollo . La exigencia de una ade-
cuada red de carreteras, el proble-
ma del aislamiento de los núcleo s
urbanos y la dificultad de obtene r
personal profesionalmente capacita -
do son algunos de los aspectos qu e
singularizan las zonas de montaña
y que la diferencian del turismo
multitudinario que accede fácilmen-
te a zonas rurales o que llega a l
borde del mar a través de grandes
autopistas o utilizando comunica-
ciones ya existentes y que dispone
para las atenciones hoteleras con

AGRICULTURA
Y TURISMO

A la izquierda : Valle del Tiètar.
Arriba : Torremolinos .

personal residente en la zona o en
núcleos urbanos próximos .

En diferentes ocasiones y por
distintos organismos internaciona-
les han sido estudiadas las particu-
laridades que ofrecen las zonas de
economía de montaña . Es evidente
que los problemas que afectan a
la regresión de estas importantes
áreas geográficas no pueden resol -
verse sólo a través del turismo . Son
extensas zonas, como las estudiadas
por ciertos organismos internacio-
nales, como la FAO, para el arco
alpino y otras, en las cuales han d e
arbitrarse un conjunto de medida s
de distinta índole, entre las cuales
y para determinadas circunstancia s
el turismo puede constituir un fac-
tor para su revalorización y des -
arrollo . El turismo puede ofrece r
recursos complementarios a las po-
blaciones de montaña que permitan ,
en algunos casos, su permanencia ,
aun aceptando una fuerte reducción
de aquélla .

En íntima relación con las posi-
bilidades de desarrollo del turismo
de montaña están los deportes d e
nieve. Si bien hasta hace poco el
esquí podía considerarse como un
medio ' útil de desplazamiento de lo s
rurales, el esquí no se practica ho y
día más que como deporte, es decir ,
como actividad, donde predomina
el esfuerzo físico y en el -que se
confunde el juego con el trabajo,
sometido a reglas precisas y dando
lugar a manifestaciones de diversa
índole, e incluso susceptible de con-
vertirse en una profesión, de las que
cabe integrar en el nuevo secto r
«cuaternario» . En el esquí se en-
cuentra la respuesta a una necesi-
dad de actividad gratuita y libre,
cuya única razón de ser es el place r
que procura ; puede concebirse com o
una síntesis del espacio y tiempo ,
como una intención de conquistar
el máximo espacio en un mínim o
de tiempo 15 .

Este juego, esta actividad depor-
tiva, tiene sus límites «espaciales» ,
la montaña, o «temporales», el in-
vierno, y preferentemente los perío-
dos festivos, fronteras que definen
económica y sociológicamente las
estaciones de deporte de invierno .

" Placide RAMBAUD, op. Cit .



Practicar el deporte de esquí im -
plica en muchos casos la realización
de un gasto de importancia, por lo
que el turista, en este caso deportis-
ta, es habitualmente un generador
de importantes ingresos .

Las dificultades intrínsecas de l
medio hacen que la preparación d e
las zonas de montaña para ejerce r
el deporte de nieve exijan fuerte s
inversiones . Es fundamental que la s
carreteras de acceso se mantengan
en buen estado y, en este caso, en
condiciones permanentes de utiliza-
ción . El empleo de máquinas quita -
nieves, las estaciones protectoras ,
los servicios de socorro y de pres-
tación de cadenas, las costosas ins-
talaciones de telesilla y telesquí, la
instalación de funiculares, son face -
tas expresivas de las inversiones que
se hacen precisas para 'promover ,
primero, y mantener, después, las
estaciones invernales . En este aspec-
to es interesante conocer las expe-
riencias suizas, austríacas o fran-
cesas .

Por supuesto que en estos casos
la promoción de estas actividade s
turísticas son extrañas al medio ru-
ral e incluso a la propia iniciativ a
privada . En muchos casos es necesa-
rio que la iniciativa privada vaya
precedida de una acción estatal, a l
menos en los primeros años, para
que pueda resultar atractiva la in -
versión de capitales particulares e n
instalaciones hoteleras y albergues .
El acceso por carretera y ferrocarri l
escapa de las posibilidades de in -
versión privada, pero tampoco pue -
de cargarse todo el peso de la s
obras de infraestructura a los presu-
puestos estatales . Es cierto que en
algunos casos el problema, por s u
incidencia social y económica, pue -
de justificar una participación acu-
sada del Estado . La localización de
residencias colectivas, la tendencia
hacia la democratización del depor -
te de nieve y la revalorización de
las áreas de montaña son aspecto s
que deben ponderarse y que justifi-
can la participación y promoción d e
actividades por parte del sector pú-
blico . También es importante con -
seguir la participación de las comu-
nidades rurales para evitar senti-
mientos de frustración y resolve r
adecuadamente los problemas rela-
tivos a la propiedad y uso del suelo .

Los deportes de nieve ejercen ,
por otra parte, una gran influencia
cultural en la sociedad rural. El

AGRICULTURA
Y TURISMO

La Naturaleza adquiere en la montaña
una mayor grandiosidad .

montaje, acondicionamiento y pre-
paración de un espacio para im -
plantar en él «ciudades» temporal -
mente habitadas, la fabricación de
pistas de nieve artificial gracias a l
«snow-maker», no son solamente -
hechos técnicos o económicos, sino
parte integrante de un sistema cul-
tural creado por la sociedad indus -
trial y difundido por el turismo 'en
la sociedad rural 16 .

Como consecuencia de este pro -
ceso de urbanización del medio ru-
ral, puede provocarse un cierto an-
tagonismo latente entre la inclusión
de costumbres ciudadanas con e l
resto del territorio que mantiene s u
organización agraria . La «valoriza-
ción» urbana del invierno está en
oposición con la desvalorizació n
agraria de la parada invernal . Las
nuevas actividades y puestos de tra -
bajo que se originan en las estacio-
nes de esquí dan origen, mucha s
veces, a la presencia de una clase
intermedia, resultado del encuentro
entre urbanos y rurales . Determina-
dos grupos de agricultores partici -
pan en el proceso de urbanización
que origina el turismo de montaña .
En un principio, son obreros de la s
obras públicas, que pasan luego ,a
veces, a ser empleados de hotel o
comerciantes y que, con el tiempo ,
constituyen en las regiones poc o
desarrolladas una clase socialment e
superior a la de los agricultores .

Si bien en el supuesto que esta-
mos considerando, con mayor ra-
zón que en otros casos, el turism o
crea en estas zonas de montaña u n
sector de actividad aneja, ya que es
obra de extraños —de origen urba-
no— y secundaria, porque no sus -
cita, o lo hace en muy pequeña es-
cala, la participación directa del
agricultor ofrece, sin embargo, múl-
tiples ventajas complementarias, a l
rentabilizar un espacio poco pro-
ductivo, al animar una «estació n
muerta» desde el punto de vista de
de la actividad agrícola, al propor-
cionar puestos de trabajo a jóvenes
y mujeres y crear fuentes de ingre-
so anejos y revitalizar y animar l a
vida de la comarca .

Parques nacionales y
reservas naturales

Existe otro aspecto que pudiéra-
mos también considerar como sin -

16 Placide RAMBAUD, op . Cit .
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Cumbres nevadas del Teide .

guiar dentro de esta interrelacio n
agricultura-turismo, a la que veni-
mos refiriéndonos . Es el relativo a
la utilización del espacio con una
especial preocupación paisajística y
estética y de conservación de la Na-
turaleza, es decir, todo aquello qu e
se incluye normalmente dentro de l a
denominación de «Parques Nacio-
nales y Reservas Naturales» .

El disfrute del esparcimiento po r
el hombre urbano tiende cada vez
más a realizarse en ambientes natu-
rales . A medida que se va elevand o
su nivel cultural y aumenta su co-
nocimiento de la Naturaleza, va sin -
tiendo el deseo de apreciar las face -
tas estéticas que aparecen incluidas
en los parajes o paisajes naturales .
La satisfacción del turista llega a
llenarse muchas veces por su pro -
pia . identificación con el .espacio qu e
lo circunda, y de ahí la aparición d e
buen número de personas que dis -
frutan con el vagar a través del bos-
que o zona pintoresca, recorriend o
senderos y caminos con la única fi-
nalidad de apreciar lo que van en-
contrando en su camino . Obedece
a la idea de convertir la finalidad
del camino en estar en él, en con-
traposición con la clásica idea de
medio para trasladarse de un pun -
to a otro .

En este aspecto de la observación
de la Naturaleza por el hombre,

Ios silvicultores americanos han lle-
gado a realizar estudios de gran in-
terés para descubrir los elementos
que constituyen el atractivo de u n
bosque . Pero es indudable que para
la valoración de estos factores esté -
ticos, incluso para que puedan se r
catalogados y empleados como fac-
tores «standard», como factores de
atracción de la Naturaleza, ha d e
revelarse la existencia de una cultu-
ra naturalista y estética originada
por los estudios sobre la vegetación
o la fauna silvestre y por el repeti-
do contacto con la propia Natura-
leza en lugares en que ésta se obser-
va adecuadamente.

En todos los países existe la pre -
ocupación de llevar adelante un a
política de desarrollo de los recur-
sos naturales y estéticos, e incluso
se ha llegado a establecer clasifica-
ciones de áreas de esparcimiento
que puedan representar un indicio
para el aprovechamiento adecuad o
de las mismas . Dentro de lo que
puede ser característico de los par-
ques nacionales, regionales o comar -
cales, existen clasificaciones que
pretenden poner de manifiesto l a
importancia del impacto estético
que ante el visitante produce la Na-
turaleza . En esta política se preten-
de compaginar en lo posible el ac -
ceso y las comunicaciones con e l
interior de estos espacios, sin detri-
mento del escenario natural .

Dentro de esta línea de actuacio-
nes en las Reservas Naturales, la
conservación de la vegetación y la
fauna en forma no modificada po r
el hombre constituye su principa l
objetivo a fines de investigación y
estudios bioecológicos . En estos su -
puestos, el turismo debe ser restrin-
gido a determinados niveles, supri-
miendo en lo posible los caminos
aptos para vehículos y servicios que
no representen una colaboración en
el trabajo científico. La activida d
productiva, tanto de aprovecha-
miento de las producciones com o
de la utilización turística, se consi-
dera incompatible con el sistema
establecido, en cuanto pueda modi-
ficar lo ecológico del área .

En la mayor parte de los países
y como medida previa al desarroll o
de los recursos naturales, tanto a
nivel nacional como regional o co-
marcal, y como base de su utiliza-
ción turística, es la confección de
un inventario de las superficiés ap-
tas para estos aprovechamientos .
Este inventario debe incluir todas
las superficies, tales como bosques ,
valles pintorescos, riberas, etc ., que
aparezcan con aspectos naturales de
algún interés para el uso turístico ,
determinando aquellas áreas cuyo
valor paisajístico y naturalista d e
tipo científico o educacional reco-
mienden su reserva como Parques
Nacionales .

Ha de hacerse notar en este as-
pecto que considerar como Parques
Nacionales potenciales únicament e
las zonas de gran riqueza forestal
entra dentro de la educación de los
países centroeuropeos o nórdicos ,
que contrasta con la cultura medi-
terránea, en donde el concepto d e
la Naturaleza, incluso los mitos, n o
van unidos a la selva y a la floresta .
En este aspecto sería interesante
pensar en ampliación de criterios ,
muchas veces seguidos hasta la fe -
cha, incorporando zonas en las que
la Naturaleza se muestra exuberan-
te o peculiar (grandes piedras, gran -
des cañones, volcanes, etc .) . Este
deseo de conocer un inventario de
los lugares de interés pintoresco o
paisajístico que en su día puedan
convertirse en Parques Nacionales o
Reservas Naturales ha sido objeto
de preocupación por los organismo s
internacionales . El Secretario Gene-
ral de las Naciones Unidas, en fe-
brero de 1961, presentaba al Con -
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sejo Económico y Social una decla-
ración, en la que se estimaba de
gran interés los Parques Nacionales
y la confección de un catálogo ge-
neral de los mismos. En el siguiente
año, la Unesco hizo, asimismo, una
importante recomendación relativa
a la protección que debe prestars e
a la belleza natural del paisaje y a
las reservas naturales . Los estado s
miembros fueron invitados a esta-
blecer Parques Nacionales para l a
educación pública y el esparcimien-
to, o bien Reservas Naturales par-
ciales o totales, en áreas y zona s
protegidas . Como consecuencia de
dicha preocupación de las Naciones
Unidas, Unesco y FAO, en 1967, se
publicó por la «Unión Internacio-
nal para la Conservación de la Na-
turaleza y sus Recursos» la «List a
de las Naciones Unidas de los Par-
ques Nacionales y Reservas análo-
gas», en la que figuran 1 .205 terri-
torios de un estudio sobre 136 paí-
ses 17 .

El inventario, tanto de los Par-
ques 18 como de las áreas con po-
sibilidades turísticas, llevará al co-
nocimiento de las limitaciones que
deben establecerse para la conser-
vación de la Naturaleza : el núme-
ro de turistas no puede ser ilimita-
do sin que la vegetación y fauna sil-
vestre, primero, y el suelo, después,
conozcan los fenómenos de deterio-
ro, de difícil corrección si se ha lle-
gado a una degradación avanzad a
en el proceso . En este aspecto deben
estudiarse para cada punto el núme-
ro de coches, personas, etc ., que e s
razonable admitir, llegando a solu-
ciones que permitan un control de l
problema. En muchos casos es nece-
sario sacrificar la comodidad de los
visitantes a la mejor conservación
de los recursos naturales allí exis-
tentes, consiguiendo el disfrute d e
una naturaleza con la mínima alte -
ración posible . En todo caso ha-
brán de fijarse los límites para lo s
diferentes dominios de interés .

" U. I . C . N., Liste de Nations Unies
des Parc Nationaux et Reservu Analo-
gues, Hayez, 1967.

1e Por la Dirección General de Mon -
tes del Ministerio de Agricultura s e
ha publicado un resumen informativo
titulado Parques Nacionales Españoles ,
Madrid, 1962. Recientemente se ha de-
clarado Reserva Natural el Coto Do-
ñana .

Ariiba : Fenomeno de la segunda
residencia . A la derecha : Puerto
de Navacerrada .

Ante la dificultad de creación d e
auténticos Parques Nacionales o re-
gionales puede ser de interés en mu-
chos casos la movilización de recur-
sos de interés paisajístico o turístico
a nivel comarcal . En estos supues-
tos • puede conseguirse una mayor
participación de las comunidades lo -
cales e integrar este proceso de pro -
moción de parques comarcales e n
programas de desarrollo rural .

En una primera etapa se pue-
den movilizar determinados recur-
sos propiedad de los Municipios ,
abriendo los bosques con una es-
tudiada organización . En este su-
puesto, los bosques de propieda d
pública o privada pueden propor-
cionar un disfrute al turista, ponien-
do a su disposición espacios libre s
con mesas y bancos rústicos y ser -
vicios indispensables y con una mo-
derada vigilancia, así como una pro-
paganda adecuada para la observa-
ción de la Naturaleza . Tanto en lo s
bosques de carácter público com o
privado . es preciso estudiar las
fórmulas de compensación, bie n
mediante la percepción de entradas ,
abonos de derecho de aparcamiento ,
recargos en los precios de los ar-
tículos, aparte del establecimient o
de unas normas adecuadas para e l
uso de los mismos .

Las dificultades que represent a
la explotación forestal con fines tu-
rísticos ha determinado en alguno s
coordinaciones entre los organismo s
encargados de promover el turismo ,
la Administración forestal y las cor-
poraciones locales . También se ha
pretendido desarrollar el concept o
de «ordenación para uso múltiple »
del bosque, tratando de hacer com-
patibles las necesidades de recre o
con las de aprovechamiento y con-
servación forestal . En este aspect o
se ha pretendido a veces establecer
zonas de especial dedicación, con-
cepto que en algunos casos debe
ser relativizado, ya que toda zoni-
ficación, tanto urbana como rural,
corre los peligros de una especiali-
zación excesiva, lo que reduce s u
uso. Este problema no ha sido re -
suelto muchas veces adecuadamen-
te en el planteamiento ni en el di-
seño, no sólo de los parques comar-
cales, sino tampoco en los naciona-
les y regionales . En estos últimos, l o
que tiene verdadero interés e im-
portancia son las zonas de auténtica
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reserva, en las que sólo podría ha-
cerse uso á efectos de investigación .

En todo caso, debe pretenders e
conseguir en estas áreas 4ue se ca-
racterizan por una utilizáción esté -
tica del paisaje y por un deseo d e
contacto del hombre con la Natu-
raleza y de la conservación de ésta ,
una verdadera participación de lo s
visitantes con la flora y fauna de l
propio bosque, de forma que pue-
dan conocerlas y amarlas . El caso
límite en este respeto y este disfrut e
estético está en las Reservas Natu-
rales, que constituyen un verdadero
«santurio» de la Naturaleza 19 .

La declaración de 1970 como
Año Internacional de la Conserva-
ción de la Naturaleza, junto con e l
interés demostrado en estos últimos
diez años por todo lo relativo a
Parques Nacionales y Regionales ,
hace concebir grandes esperanzas en
orden a la promoción y desarrollo
de programas de protección de l a
Naturaleza . Recientemente, en va -
rios países se ha puesto de mani-
fiesto la necesidad de ampliar y des-
arrollar la política de ordenación
del territorio, incluyendo todos los
aspectos relativos a la protección d e
la Naturaleza y de lo que cabría de -
nominar de manera más genera l
como política del medio rural, en
donde figurase lo relativo a parque s
nacionales, residencias secundarias ,
defensa de elementos naturales y
protección de lugares y paisajes pin-
torescos .

Consideracione s

finales

No cabe duda que el agriculto r
puede convertirse el día de mañan a
en «vendedor de vacaciones» . La
agricultura, decíamos, hasta ahora
el arte de cultivar la tierra, poco
a poco irá siendo la habilidad de
utilizarla con imaginación en el us o
que más convenga . Los agricultore s
propietarios del territorio nacional
deben, pues, participar en cuant o
se haga para mejorar el espacio ru-
ral con estas nuevas finalidades de-
rivadas del ocio y turismo .

19 Vivantonio PIzzIGALI .o, L 'albero e il
bosco nella vita moderna, febrero 1966 .
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La propensiòn hacia los espacios naturale s
es cada vez mayor en el urbanita .

Hasta la fecha, y en la mayo r
parte de los países, el turismo, la
protección de la Naturaleza, la or-
denación rural y del territorio han
seguido diferentes caminos. En es -
tos momentos parece evidente la ne-
cesidad de coordinar el desarrollo
en estos y en otros aspectos relati-
vos a la utilización de los recurso s
y a la revalorización del espacio .
Existe la necesidad de poner orden
en una región o en una determina -
da comarca, de atribuir su lugar a
cada uno de los factores en compe-
tencia sobre el espacio y ensayar e l
establecimiento entre éstos de una
relación lo más armónica posible .
La tarea, por supuesto, no es sen -
cilla, pero debe ser preocupació n
fundamental de todos los que en
unos u otros aspectos tratan de pro -
mocionar y de desarrollar activida-
des productivas y que están íntima -
mente relacionadas en cuanto a s u
localización e interrelación espacial .

En la riqueza paisajística y varie -
dad de nuestro país, la política de
turismo tiene innumerables zonas o
territorios de localización no con-
flictiva, de asentamiento de pobla-
ciones turísticas . Por otra parte, la s
diferencias que existen en cuanto a
posibilidades y gustos de los turis-
tas, de vacaciones largas o cortas,
fines de semana, residencia secun-
daria, etc., ha de permitir el plan-
teamiento de multitud de solucione s
que permitan al propio tiempo que
un desarrollo del turismo y la me -
jora de importantes áreas rurales .
Realizar una política de coordina-
ción de promoción turística y agra -
ria parece una necesidad apremian -
te en estos momentos, y con tod a
seguridad una exigencia ineludible
de los próximos años .

El desarrollo del turismo pued e
y debe servir a la economía de gran
número de comarcas agrícolas en
cuanto que dicha actividad pued e
determinar el desarrollo de los nive -
les culturales y la participación efec-
tiva de la población en ciertos secto-
res subsidiarios de la infraestructu-
ra (construcción, obras públicas,

transportes, comercio interior, ar-
tesanía), además de los propios qu e
el turismo promueve o impone .

Con esta panorámica, el desarro-
llo turístico, dice González Paz 20 ,
debe programarse como parte d e
un desarrollo económico general y
debe ser incorporado dentro de la
economía regional en cuanto pued e
constituir una acción complementa -
ria en las zonas de economía flore-
ciente y como punta de lanza como
sector propulsivo o dinámico en la s
atrasadas . Es en estas zonas atrasa -
das en donde la promoción turística
al tiempo que la mejora de las es-
tructuras agrarias, del medio rura l
y de los recursos naturales, pueden
revestir el máximo interés .

Se ha dicho 21 que hay mucha s
cosas dejadas al azar en el turismo
europeo, del mismo modo que po-
dría afirmarse que existen mucha s
cosas dejadas al azar en la agricul-
tura europea. Esto último se ha
puesto de manifiesto recientement e
con motivo del Informe Mansholt .
Tanto en uno como en otro caso ,
sería conveniente reemplazar la im-
provisación y el pragmatismo po r
una planificación adecuada. En este
aspecto se requiere una colabora-
ción lo más estrecha posible entre
los que trabajan con y para el tu-
rismo y los que pretenden servir a
los agricultores, colaboración que
exige una corrdinación a nivel de
los diferentes departamentos de la
Administración, y un desglose en -
tre lo que pueden ser actividade s
privadas y públicas .

El objetivo fundamental será
siempre el de sacar el mayor parti -
do posible de todos los recurso s
existentes en un territorio, y entre
estos recursos hay que contar con
la mayor importancia que cada ve z
cobrará la demanda turística como
consecuencia del mayor tiempo li-
bre que el individuo dispone para
su esparcimiento . La finalidad es, a l
fin y al cabo, contar con el . deseo
del hombre de establecer un contac-
to directo con la Naturaleza, equi-
pada para acogerle .

2Ó J . GONZÁLEZ PAZ, Promoción de zo-
nas turísticas, su importancia en la
economía regional y en las haciendas
provinciales y locales.

21 W . HUrrztxER, Tendencias y pers-
pectivas del desarrollo turístico en
Europa, Año Internacional del Turis-
mo, I . E . T ., Madrid, 1968 .
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